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" ... Uno de los biógrafos ha pensado que si Clare-
tie le hubiese conocido habría hecho de él el mismo
retrato que se hizo de Armando Barbés. 'Había en él
~dice- del héroe y de la mujer; del héroe por lo su-
blime, de la mujer por la dulzura. Los que le han co-
nocido no podrán olvidar su alta talla, su frente so-
berbia y su mirada llena de relámpagos. ¡Ese sí que
era bueno y grande! ¡Cómo su mirada se incendiaba al
nombre sagrado de la patria! Amaba ese país, esa pa-
tria, esa tierra de los galos, hasta la adoración. Su amor
filial tenía el fanatismo sublime de los amores de las
madres. El hubiera da.do su sangre por la dicha de to-
dos. Fue el alma de la democracia. Tenía en su len-
guaje y en sus maneras como en su pensamiento una
dignidad, una elegancia viril. .. Sin duda murió ven-
cido; pero murió sin mancha, murió admirado, ama-
do; murió, en una palabra, en la integridad de una
noble vida, dejando a las generaciones presentes el
ejemplo austero de la abnegación, del sacrificio, de la
constancia y de la serenidad en el sUfrimiento.'
"En la hora en que las ideas se desvanecen ante
los intereses, en que el egoísmo reemplaza a la abne-
gación, en que el apetito se impone sobre el derecho,
Armando Barbés representaba el incesante combate
por la justicia, la resistencia al dolor lento, la fidelidad
a la fe primera, la resignación y, más que todo, la fe
en el porvenir hasta la muerte ...
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"Era la flbnegación hecha hombre."
Un adversario político de Felipe Pérez escribió re-
cientemente, en un boceto biográfico para la Acade-
mia Nacional de Historia, las líneas que en seguida
transcribimos:
"Como t.olemista tuvo pocos rivales: sereno, in·
flexible, lógico, era un contendiente temible. Fue sol-
dado de su causa en todo terreno: en la tribuna, en la
prensa, en la cátedra, en el campamento. No murió
anciano, y su labor intelectual y poUtica sería suficien-
te a llenar una vida de cien años. .. Podemos asegu-
rar que cuando el curso de los años haya traído a los
ánimos completa serenidad de criterio y aparezcan de
-relieve las figuras de los hombres que han legado 11
Colombia durables timbres de gloria, el nombre de
Felipe Pérez será escrito en la lista de los más conspi-
~uos trabajadores en el campo de la honra de la pa-
tria."
Nació en la hacienda de Soconsuca (distrito de So-
taquirá) el 8 de septiembre de I836, y murió en Bogo-
tá el 26 de febrero de I8gI. No alcanzó a blanquear stt
pensadora cabeza el hielo de los años, mas sí minó su
organismo lq intensidad de un tercio de siglo de ince-
sante labor intelectual y de acción en pro de sus
ideales.
Fueron sus padres don Felipe Pérez Archila y Ort;z
y doña Rosa de Manos Albas del Castillo.
De familia distinguida pero escasa de bienes de for-
tuna, fueron muchas las dificultades, muy grandes los
obstáculos que él y sus hermanos hubieron de vencer
para coronar una carrera universitaria. Refería que
llegó (J; faltarle muchas veces una bujía t.ara estudiar
por las noches, y que cuando éstas eran claras leía.
las lec.cionesa la luz de la luna.
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A los catorce años escribió sus primeras poesías, y
en su prosa se anunciaba ya el ameno prosador de los
,tiempos futuros. Había empezado sus estudios, muy
niño aún, en el Colegio de Nuestra Señora del Rosa-
,-io, en I845, y recibió su grado de doctor en derecho
.en el del Espíritu Santo, bajo la dirección del que po-
cos afws más tarde habría de ser su padre político, el
doctor Lorenzo María Lleras, en el año de z85I, y
cuando apenas contaba diez y seis años de edad.
Nombrado en z852 secretario de la legación de
Nueva Granada ante los gobiernos del Ecuador, Perú,
Bolivia y Chile, de la cual era jefe el doctor Manuel
Anchar, hizo estudios detenidos de todos aquellos pai-
ses, y fruto de ese viaje fueron su Análisis Político, So-
cial y Económico de la República del Ecuador, obra
de grande aliento, en la cual reveló sus dotes de esta-
dista, de político y de filósofo; sus novelas históricas
Atahualpa, Huayna Capac, Los Pizarras, Jilma, Tu-
pac Amaru y su drama Gonzalo Pizarra, puesto en es-
~ena por primera vez enBogotá en z858. Su bellísima
novela Los pecados sociales, en la cual pinta las cos-
tumbres limeñas, fue tcwnbién fruto de su viaje al sur
.del continente.
Llamado en I853 a desemper1ar la gobernación de
la provincia de Zipaquirá, fue preciso que sus amigos
dijeran, según lo referia él mismo, que tenía la edad
"equerida por la ley para ejercer el cargo, pues sólo
~ontaba entonces diez y siete años. En z854, y en su
calidad de jefe de sección de la secretaría de guerra y
marina, hizo campaña como ayudante del general Pe-
dro Alcántara Herrán, y acompañó a los generales
José Joaquín París y José Hilario López. Se halló en
los combates de Basa, Tresesquinas y toma de Bogotá
el 4 de diciembre.
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En I855, I9 de abril, contrajo matrimonio con la
señorita Susana Lleras Triana, hija del doctor Loren-
zo María Lleras. Contaba apenas diez y nueve años de
edad, pero para aquel joven consagrado al estudio, a
las tareas de bufete, la vida tranquila del hogar debía
ser la realización del mayor de sus anhelos. Fue redac-
tor principal de El Tiempo, el periódico que fundó el
doctor fosé María Samper y que tuvo también por re-
dactor al doctor Murillo. Aquel periódico fue alta tri-
buna de la democracia colombiana y figura justamen-
te en prímera línea en los anales de nuestro periodis-
mo. En I858 fundó la Biblioteca de Señoritas, ameno
semanario dedicado a las damas, en el cual aparecie-
ron muchas poesías de aquella época y novelas cortas
de mérito.
El 8 de mayo de I8~2 vio la luz pública su imp.or-
tante obra titulada Historia de la revolución de 1860.
Es ésta la única publicación que se hal'a hecho en Co-
lombia en que se hayan historiado los sucesos de aque-
lla revolución que cambió la faz del país. Escrita al
calor de la refriega, si los comentarios y conclusiones
del autor pudieran tacharse de parciales por sus ad-
versarios políticos o por los historiadores futuros, la
verdad es que ella contiene preciosos documentos que
serán la fuente donde apaguen su sed de verdad y de
justicia los que hayan de lU:ometer la magna obra de
escribir la historia de este pueblo.
Felipe Pérez, a pesar de haber sido actor en algunas
de nuestras contiendas armadas, lo fue involuntaria-
mente, llevado a ellas unas veces por las circunstan-
cias, yen otras, como en I885, contra su voluntad. Fue
él un hombre eminentemente civil, y siempre pensó
que la idea p.esaba más que el hierro en la balanza de
Breno.
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Algún tiempo después escribió una notable mono-
grafía sobre la evolución del federalismo en Colombia,
que apareció primem en el Diario de Cudinamarca y
luego en El Relator.
Ocupaba una curul como diputado a la asamblea
constituyente del Estado de Boyacá cuando ésta lo
eligió designado para ejercer el poder ejecutivo del
Estado; y en 186} fue nombrado miembro de la comi-
sión encargada de calificar los trabajos geográficos del
doctor Manuel Ponce de León y de don Manuel Ma-
ría Paz, en asocio de los señores Pedro Fernández
Madrid y José M. Restrepo. Por aquel tiempo ya se
había dado a conocer en el país como aventajado geó-
grafo, y fue a Europa a lzacer la impresión de la Geo-
grafía de Colombia. Con anterioridad a esa época
había desempeñado altos cargos en las secretarías de
hacienda y tesoro y publicado imf:.ortantes trabajos
sobre finanzas.
Por los años de 1864 y 1865 viajó por los Estados
Unidos y Europa, y esribió su libm EPISODIOS DE UN
VIAJE, en el cual consignó sus impresiones. Durante
su permanencia en París, algunos literatos franceses
vertieron al francés y publicaron algunas de sus pro-
ducciones.
Elevado por el voto popular a la presidencia del Es-
tado de Boyacá en 1869, volvió a desempeñar el t<Jder
ejecutivo que como designado había ya ejercido el año
anterior. En 187.1 fue der·ribado del poder por una re-
volución local que el gobierno general favoreció. Fue
aquélla una verdadera odisea. Sin más armas que las
que el derecho puso en sus manos, sin ser militar ext.e-
rirnentado, le cupo la satisfacción de obtener un bri-
llante triunfo sobre más de una docena de generales
valerosos y aguerridos. Triunfó, restableció el gobier-
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no legitimo, y renunció en seguida la presidencia del
Estado, al cual había dado días de prosperidad y de
gloria. Fue elegido entonces senador de la república;
el congreso le confirió el título de general y le obse-
quió una espada, y como presidente de esta corpora-
ción le dio posesión el doctor Manuel Murillo Toro
de la presidencia de la república.
Como 'secretario del tesoro de la administración Mu-
rillo celebró el arreglo -conocido en nuestra historia
financiera con el nombre de Convenio Pérez-O'Leary,
en el cual obtuvo notable reducción en la deuda ex-
tt!Tior.
En I877 desempefló el alto cargo de secretario de
.guena y marina, y el congreso de I879 le eligió primer
designado para ejercer la presidencia de la república.
El triunfo alcanzado por él en Boyacá (I87I) fue
factOl° de suma importancia en la elección presidencial
del período siguiente, que elevó a la primera magistra-
tura a su hermano Santiago.
Escasamente pudiera citarse hecho alguno de im-
portancia, ocuyrido en la vida política del país, en el
cual Felipe Pé1"ez no hubiera sido actor o influído en
alguna forma en los ailos transcurridos desde I853, en
que inició su carrera jníblica -como gobernador de Zi-
jJaquirá, hasta el año de I89I en que murió.
Si es cierto que en I885 cayó el partido de sus con-
vicciones y su influencia no j.-..odíahacerse sentir des-
de las columnas de El Relator, periódico célebre en
los anales periodísticos colombianos y fundado por él
en I877, habló al jJais hasta caer vencido por la enfer-
medad que lo llevó al sepulcro, enfermedad contraída
en los campamentos liberales, adonde fue arrastrado
por el turbión de la guerra que empezó a fines de I884.
y su labor durante el tiempo que estuvo en armas,
FELII'E PÉREZ XIII
defendiendo la legitimidad como lo hiciera en I87I
en Boyacá, fue la de un clarovidente cuyos conseJos, a
haber sido escuchados, habrían salvado al país de in-
números desastres.
Ya lo hemos dicho: Felipe Pérez fue un hombre'
eminentemente civil que creía en la supremacía de la
idea sobre la espada, aunque no desdeñó empuñar
ésta con valor y pericia cuandoquiera que la fuerza de
las circunstancias reclamó de él ese sacrificio. Como·
jefe de estado mayor general del ejército de la repúbli-
ca, su línea de conducta se ajustó siempre a los dicta-
dos de su conciencia de patriota y de hombre de rara
visión.
Con justicia que le han hecho hasta sus mismos ad·
versarios, cuyas ideas combatió siempre, sin descender
jamás al terreno odioso de las personalidades, se le ha
reconocido el primer puesto entre los periodistas co-
lombianos. Empero, si en la noble tribuna de la pren-
sa laboró con fecundidad y maestría no superadas, la.
geografía, la historia, la literatura, la filosofía, el pro-
fesorado, el teatro, la milicia y la hacienda pública
tienen para con él enorme deuda de distinción. Ade-
más de El Relator, al frente del cual se encontraba
cuando llegó para él la hora suprema, redactó El
Tiempo, Los Debates, El Comercio, el Diario de Cun-
dinamarca, La Opinión, El Mosaico y La Biblioteca
de Señoritas. En todas esas publicaciones hay rasgo.
imperecederos de su docta pluma.
Vulgarizó la historia en la novela, y en Los Gigan-
tes pintó el génesis de la lucha magna de nuestra inde·
pendencia. En El Doctrinarismo y La Autoridad,
describe las luchas que el mundo ha sostenido en prO'
del ideal de la libertad, así en los tiempos bárbaros
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,como después de la venida del Cristo; la odisea de la
doctrina al través de las edades en lid incesante contra
la opresión y el autoritarismo. En su alma de filósofo
que an.aliza la eterna epopeya de los redentores de la
humanidad.
Para el teatro escribió el drama Gonzalo Pizarro, de
que ya hemos hecho mención, el intitulado Las Tres
Reinas y varias comedias. Sus novelas Estela, Imina,
Sara, El caballero de la barba negra, La tumba mila-
grosa, El caballero de Rauzán, La muerte del gato, Los
dos ]uanes, El profesor de Gotinga, Isabel, Carlota
Corday, Samuel Belibeth, El bosquecillo de álamos,
Los pecados sociales, agotaron en breve sus ediciones
y son t.oco conocidas de la presente generación.
En Lima publicó en I852 su libro Bosquejo históri-
co de las revoluciones peruanas.
Cultivó la poesía, y en I866 y I867 publicó El ál-
bum de las flores y un volumen de versos. En z86z
había dado a luz su poema épico El canto de los hé-
roes. El Liberal de Madrid al consagrar un recuerdo a
su muerte, reproduce un fragmento de su poesía So-
consuca. Así se llamó la casa solariega a la cual volvió
él después de una ausencia de veinte años. Dice El
Liberal que no puede menos de reproducir aquel be-
llo fragmento y que al efecto lo toma de la Antología
de poetas hispanoamericanos formada por el ilustu
escritor español Menéndez ji Pelayo. Nosotros, anima-
dos del mismo sentimiento, lo transcribimos aquí:
Apenas han veinte años transcurrido,
niño partí y hoy hombre de mis lares
vengo a buscar en bosque envejecido,
entre ansias mil y miles de querellas,
las ya borradas huellas.
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El arpa traigo al hombro, tínica prenda •
salvada en el naufragio de mi vida!
Benigno numen en mi frente encienda
llama de inspiraci6n y de fortuna
y pueda yo cantar mi pobre cuna.
Hoy no hay aquí un amigo; no hay hermllnos;
lejos están mis padres, ¡oh!, ¡muy lejos!
Implacables los hados inhumanos,
cual las hojas al cierzo furibundo,
nos han desparramado por el mundo.
Oso llamar, y nadie me responde;
las mismas piedras, el camino. .. ¡todo! ..•
todo está ahí lo mismo, pero ,en d6nde,
en d6nde están los rostros placenteros
que conmigo sonrieron los primeros?
De su obm t,oética él mismo nos dice en el prólogo
de su volumen de versos:
Yo no sé si nacería poeta por mi inteligencia, pero
sí siento que lo soy por mi corazón. He aquí por qué
las Musas han sido mis amores. En la antigüedad, yo
hubiera amado a Safo, y cargado a Homero su mochi-
la desde el Céfiso hasta el Cáucaso. Hijo de los tiem-
pos modernos, esclavo de una civilización que se burla
de la poesía, yo he cantado en secreto, y me he sentido
idólatra delante de toda armonía. Si éste es un pecado,
yo lo confieso. Yo amo a los poetas, y los amo porque
los comprendo. Esto es, mi corazón los "siente", aun-
que mi alma diste de ellos todo lo que puede distar el
,alma de un hombre del espíritu de un serafín. Y es
por eso t,ar lo que yo también he cantado como ellos.
Aparte de la Geografía Física y Política de los Esta-
dos Unidos de Colombia que de orden del gobierno
presidido por el general Mosquera se imprimió en la
Casa Bouret, de París, en I864, escribió una Geografía
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general del Nuevo Mundo, un Compendio de Geogra-
fía Elemental Aplicada y Prontuario del Atlas colom-
biano, y redactó la parte explicativa del Atlas Históri-
co, publicado de orden del gobierno, por don Manuel
María Paz.
Sus fábulas políticas, publicadas en El Relator, tie-
nen todo el sabor de la sátira sutil de los mejores c'UI-
tivadores de ese género de literatura.
Con el títUlo de Homenajes al genio, publieó en
1876 un precioso libro de estudios históricos.
Entre otras publicaciones de importancia que hizo
posteriormente debemos citar su tratado de Puntua-
ción Castellana y un estudio sobre los grandes líricos
españoles que no concluyó, y del cual aparecieron al·
gunos capítulos en los Anales de Instrucción Pública.
Si no abrigásemos el temor de ser tachados de la
parcialidad que el cariño engendra, diríamos que el
hombre cuya vida estudiamos fue también profeta.
Diremos solamente que fue un clarovidente paTa'
qu~en la política no guardaba secretos en los oscuros
pliegues del porvenir. Ahí están sus escritos, sus vati-
cinios cumplidos, La ley del tiempo, bautizada poT la
opinión pública. con el nombre de Testamento polí-
tico.
Escribimos estas páginas mojando nuestra pluma e!J
la sinceridad, en el más tierno de los sentimientos.
Empero, no somos nosotros los que hablamos; es él, el
mismo que en sus obras, en sus generosos pensamien-
tos, en su labor de patriota y hombre de bien, se yer-
gue magnífico, imponente, para reclamar lo que le
fue negado en vida y que ya desaparecido, la posteri-
dad no será osada a no concederle: la justicia a·que es
acreedora su memoria."
(Extractado de la obra Vida de Felipe Pérez, por Enrique
Pérez.)
